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| LA COTIZACION 


El tuvo un sueño, un ideal: ser 
libre, formar, eon otros trabajadores, 
el mundo de la confianza, la pureza y 
la igualdad. Lo robaron los patronos, 
lo encarcelaron los jueces, lo befaron 
los estúpidos... Pero él siguió, si- 
guió siempre alimentando en su vida 
aquella pequeña luz que iba a sumar 
a otras luces aue presentía adelante. 
adelante. 

Y ha llegado, Está, él siento que es- 
tá tocando. el umbral de la gran re- 
volución libertadora. ¡Al fin, señor! 

Y enando va a dar el paso definiti- 
vo, temblando la voz y la mano, un e 
gran frío le paraliza el alma, lo cla- 
va al suelo. Cotiza; vótame; somos 
tus nuevos amos: caudillo sindicalis- 
ta; secretario rentado de tu gre- 
MÍO... á 

Y él, el fuerte, el indomado, ¡el 
eterno! se entrega inerme. ¿Iner- 
me?... ¡No! Tiene un último gesto 
terrible: su diestra abierta, su blan- 
ca paz, sus ojos ciegos. / 

Ríe el burgués que contempla la 
escena. Ríen los pillos.salteadores de 
su sueño, Reirían también el juez, el 
político y el fraile; todos los viejos 
ladrones contra los que debió luchar 
en la vida. ¿Y qué?... 

El va a seguir adelante. ¿Decis 
que no?,.. ¡Va a seguir! El tuvo, 
¡tiene! un ideal. 
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La Lección del Sindicalismo Español 


La lección de Bakounin—La lección de Anselmo Lorenzo 


No es que los mismos hombres fuer- 
tes, que han tenido después su valor 
en ser de una pieza, no se hayan de- 
jado engañar alguna vez. Ahí está 
Bakounin con su folleto «Política 
obrera de la Internacional» en que 
expone los métodos de una política de 
reunión, sumamente completa y estu- 
diada por todos los lados; únicamen- 
te que había que sacrificar la ideolo- 
gía para no perturbar o destrozar la 
política obrera, — acusación que el 
mismo Bakounin ha sabido hacerse 
después, por Anselmo Lorenzo y otros. 
¡ Tiempos primeros, de buena fe com- 
pleta, y en los cuales no existía aún 
la experiencia que tan caramente ha- 
bía de pagar Bakounin más tarde, y 
el propio Anselmo Lorenzo si hoy to- 
davia viviera! ¡Ingenuidad y candi- 
dez siempre la del anarquista que, en 
lugar úe la auarquia, más práctico 0 
mas inteligente que los otros, piensa 
hacer o guiarse por una «politica re- 
volucionaria», una «política obrera»! 
Desiwruye la anarquia, y prepara el 
medio para los oLros, jos que no res- 
pevalal su recta y saua intencion. 
10u60 LOMLIE Ue buena 1e, lravaya pa- 
rá el piueie O el: DLanduiuo, dul mieulou 
del pusuico, que consiste en hacer ce- 
rrar 10s 0J0s al pueblo — con sulicien- 
tes Fa.0ues poliwicas para aconsejar- 
lo — no pueue ser nunca el medio del 
anar. Uusud, yue COMsiste en abrirlos y 
Uvvar.ua UE murada, para que el pue- 
LY amame a aer sjubre e inteligente 
d.sguua ves. Jul resuitado de tal pulí- 
Lua vurcra de bakounin, fué su esci- 
sivn turzosa ale la internacional, y la 
Fuvimación de. los partidos polllicOs 
burdas cds; JO a escos ej medio de 1m1- 
puuclse eu sa Musiua internacional, y 
en cuanto a el tuvo que volver a la 
anaryu.a, en ¿a cual fue el hombre to- 
do recw y sin potica que se elevó 
uespues, duste JOLeto ue bakounin es 
suempre reproducido cuando, en las 
mismas condiciones, un anarquista se 
siente impulsado a hacer «política 
obrera», y se cree él capaz de domi- 
paria, como ha pasado con Anselmo 
Lorenzo «n lspana, y ayu con Due- 
til y Gronzáiez Liemos, por no rezuiiar 
sino algunos de los ultimos. Sancip- 
nan sin saberlo su expulsión, y entre- 
gan los obreros a los politicos, que 
hacen de esta politica un «modus vl- 
vendi» inmoral. No hay emancipa: 
civu en la politica, o en las cosas con- 
ceviuas en poutica; hay política sim- 
piemente, y en esto el anarquista ha 
de ser vencido por los que le son su- 
periores en ello. Y no hay emancipa- 
elión, porque una politica obrera o 
una politica revolucionaria, por po- 
lítica, por necesidad, suprime la eman- 
cipación, suprime la ideología o la 
anarquía. Entonces está todo prepara- 
do y sin defensa, ¡oh, Bakounin!, 


para los partidos socialistas. burgue- 
ses, ¡oh, Anselmo Lorenzo!, para e! 
actual partido político sindicalista es- 
pañol... 


¡No! No debemos inspirarnos en 
una política obrera, en una política 
revolucionaria, los anarquistas, sino 
en la emancipación toda recta y sin 
política. El Sindicato Unico que su- 
primía nuestro viejo federalismo y la 
libertad local por la concentración en 
una dirección central de todas las ra- 
mas; ¿qué ha suprimido esto en Es- 
paña! La antipolítica del sindicalis- 
mo. Pestaña y Seguí (el noy del Su- 
ere), reproducidos con tanto calor 
por Dúetil y González Lemos, no só- 
lo han hecho la unión con los socialis- 
tas, sino que, candidatos ellos mismos, 
con varios otros, ahora se aprestan A 
hacerse sacar diputados por los obre- 
ros. No hemos hablado porque quería- 
mos tener una confirmación de la in- 
formación publicada por la prensa 
burguesa, y ahora la hemos tenido 
por cartas insospechadas de compa- 
ñeros. De manera que cuando se su- 
prime la emancipación, por una polí- 
tica que puede parecer muy inocente 
y muy buena, está una virazón a la 
pillería que no ha de tardar en mar- 
car o definirse en su rumbo, ¿Qué nos 
queda, pues? Muy sencillo : insistir en 
la emancipación, luchar por ella de 
continuo y dar la voz de alarma cuan- 
do la veamos en peligro o se la trate 
de suprimir, por esta o la otra polí- 
tica que se nos presenta inocente o 
buena. Todo lo que llame anticuado 
a la anarquía y excelente a una polí- 
tica de concentración, de eliminación, 
podemos decir que dará el mismo re- 
sultado malo. Sólo la emancipación o 
la anarqpía que se conserva, es recta, 
y en ella debemos inspirarnos. 


Estas concentraciones, además, «n 
Sindicatos Unicos, como la Federa- 
ción Ferroviaria y la Federación Ma- 
rítima, tienen por verdadero fin la 
cotización — acción sindical por ex- 
celencia —, para mantener ratas o 
rentados. En el dibujo de Ramos, que 
expresa lo que pasa en España, pero 
también en todas partes, vése a esos 
dos golfuelos, rentados asimismo, 
arrancando la cotización al obrero, 
para ellos y toda la familia parásita 
que como ellos asienta en el sindicato, 
Y luego habrá el obrero de hacerjes 


* tambien diputados. Un día los anar- 


quistas que ya han suprimido a los 
rentados y estos golfuelos, habrán de 
suprimir también la cotización—aun- 
que en ellos esta no es la razón por 
excelencia como en el sindicalismo que 
la impone, negando hasta la entrada 
al que no está al día con sus cuotas—, 
ajustándose a lo que es necesario na- 
da más, 


Entre tanto, los obreros de España 


que no olvidan que son revoluciona- 
rios, arrastran a sus jefes. El prole- 
tariado español todavía se sostiene en 
el buen camino directo, a pesar de que 
los Pestaña, los Seguí y compañía ha- 
yan virado hacia el parlamento y la 
acción dentro de la política burguesa. 


AS 
«Dos Palabras 


La completa tontuna de Emilio 
López Arango en «Los Nuevos Ca- 
minos», al hacer, a su parecer, la de- 
fensa de la Revolución Rusa en el 
maximalismo, apenas hace falta ser 
demostrada. Todo su artículo viene 
al suelo, sobra, está demás, apenas 
cada camarada anarquista puede 
afirmar que no es la revolución lo 
que combate o le deja insastifecho, 
sino la revolución entregada a la 
dictadura de un partido socialista y 
que se afirma en formas estatales ab- 
solutas y excluyentes — partido que 
llama a la dictadura de sus jefes, 
«dictadura proletaria—, y que lo 
que el anarquista quiere ver reali- 
zado, o combatir a lo menos por ello 
como anarquista, es una revolución 
en la cual él mismo y el pueblo em- 
piece a arregiarse, no en listado cen- 
tralizador y dictador, sino en anar- 
quista. 

La diferencia de los partidos que 
pretenden el poder, su eficacia o sus 
programas, no hace falia ser estu- 
diada para preferir uno al otro. Si 
en la revolución, el pueblo en vez de 
preferir la dictadura de un partido 
— sea el socialista más avanzado con- 
tra el reformista —, prefiere la 
organización en la libertad o la anar- 
quia — no gobierno, ni aun a precio 
de intervención o referéndum—, nos 





; parece que los anarquistas debemos 


estar contestos. Pero para esto es 
préciso que a ello encaminemos nues- 
tra propaganda y la crítica del go- 
bierno; propaganda y crítica que, 
no por sofocada por las razones de 
Estado que ha podido exponer Ra- 
deck, ha de dejar de existir también 
en Rusia, y puede dar un empuje 
en la dirección anárquica de la revo- 


lución, que hoy es social - guberna- 
mental. 








Jo( 


ha Mágica del Por 


La policía, valida del privilegio que 
le da la fuerza, ha secuestrado du- 
rante varios días las ediciones de los 
tres diarios obreros que aparecían en 
Buenof Aires, los cuales han debido 
suspender su publicación. 

¿Protestar? ¿Para qué? La policía 
tiene poder omnímodo para hacer eso 
y mucho más, en tanto se le deje ha- 
cer sin contrarrestarle con fuerza su 
violencia opresora. : 

De nada vale quejarse, protestar 
contra la policía. Cuanto ésta hace, 
tiranizador de suyo, está en la lógica 


de su poder, del cual se vale para ta- 


parle la boca al pueblo, y hasta, si 
pudiera, hacerle tragar la lengua. 
No hay que quejarse, pues, ni pro- 


> EL LIBERTARIO 





testar ante la policía. Sobre no va- 
ler de nada eso, sirve para hacer el 
ridículo. Y no es ponerse en ridículo 
lo que se debe hacer, sino echar fuer- 
zas para embozalar a la policía. Y 
esta es acción que está en la lógica 
del pueblo, y a la cual el pueblo va, 
siguiendo su pendiente natural, co- 
mo van a dar los ríos al mar. 

Si en la lógica del poder está que 
la policía haga primar su antojo so- 
bre las mezquinas libertades que hoy 
se gozan, que persiga y reprima a 
sangre y fuego, y no permita la libre 
expresión del pensamiento, está tam- 
bién en la lógica de la vida, de la re- 
beldía y del pensamiento humanos, ' 
que jamás la tiranía haya alcanzado 
a culminar su objetivo despótico, y 
que a la corta o a la larga se haya vis- 
to embozada, vencida por la rebeldía 
y el pensamiento humanos, que, a pe- 
sar de las mordazas, las persecucio- 
nes y las cadenas, han llegado a ha- 
cerse firmes y fuertes, y a dar dura 
lección a los tiranos. 

La policía ha secuestrado la edi- 
ción de tres diarios obreros, ponien- 
do mordaza a la corriente de opinión 
que se expresaba en ellos, y al obrar 
así ha estado dentro de la lógica de 
su poder. Para contrarrestarla es ne- 
cesaria la fuerza, y para ello la ac- ' 
ción del pueblo debe estar dentro de 
la lógica de su rebeldía, y así llegará 
a embozalar a la policía, como a todos 
los poderes de opresión. 
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Sobre el mensaje de Kropoíkine 


Comentarios a una refutación 

No es necesario, ciertamente, ir 
a España para oir absurdos y ver 
cómo se mete la pata en la impor- 
tante discusión sobre el maximalis- 
mo y la dictadura. Sin salir del país, 
podemos darnos ese gusto, pero esta 
vez la ocasión nos la suministra un 
artículo de Manuel Buenacasa, pu- 
blicado en «Solidaridad Obrera», de 
Bilbao, con fecha 29 de agosto, en el 
cual se procura, con muy mala suerte 
y peores medios, refutar los concep- 
tos que expresa Kropotkine en su 
mensaje, dirigido al proletariado 
británico, y que nosotros hemos pu- 
blicado. Tan desatinados y faltos de 
lógica, que ni por asomo se deja ver, 
y tan impregnados están de espíritu 
marxista los argumentos de que se 
vale el autor, que no podemos resis- 
tir la tentación de comentarlos, si- 
quiera sea ligeramente. 


Parte el artículo de una argumen- 
tación inicial a todas luces falsa, y 
que estamos cansados de oir aquí. Ella 
es el considerar que la crítica y la 
censura de un régimen autoritario, 
como el maximalista, y el ataque a sus 
actos tiránicos y represivos, va en 


-daño de la revolución «misma. Bue- 


nacasa, dice del mensaje de Kropot- 
kine que «es un alegato contra el go- 
bierno de los soviets — (lo que es 
verdad) — que perjudicará cierta- 
mente los intereses de la revolución 
rusa y, por consecuencia, de la reyo- 
lución universal», lo que no es poco 
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pretender. Es decir que la crítica a 
un poder de Estado que ha impedido 
que la revolución rusa llegara a sus 
últimas consecuencias, llevada del 
propio impulso inicial, es obra con- 
trarrevolucionaria. De donde, para 
ser lógicos, debiera deducirse, que 
«Umanitá Nova», por ejemplo, sus 
redactores ,entre ellos Malatesta, y 
la casi totalidad de los anarquistas 
que apoyan su prédica levantada, 
hacen obra contrarrevolucionaria. E 
igualmente habrían sido contrarrevo- 
lucionarios, al censurar el poder de 
Estado constituído en la Revolución 
Francesa, Babeuf y sus compañeros. 
Y  contrarrevolucionarios también 
nosotros y los anarquistas de todo 
el mundo, que entienden servir los 
verdaderos intereses de la revolu- 
ción, que no están en el nuevo go- 
bierno, al censurarlo y atacarlo. 


Cierto es que al final el articulista 
contradice lo anterior, con este con- 
trasentido: «Se podrá hacer la crí- 
tica de aquel Estado, pero convendrá 
mo destruir «su poderío político», 
mientras los que tal pretendan no se- 
pan hacer una revolución material, 
que cree «otro Estado mejor». : 


Los que censuran un gobierno, no 

lo hacen por entretenimiento de ocio- 
-$0s, sino porque desean ardiente- 
mente destruirlo por considerarlo 
malo, negador de la libertad y, en 
el caso del gobierno maximalista, 
enemigo de la revolución. Todo go- 
bierno surgido por obra de una revo- 
lución a medias se hace prontamente 
conservador de lo alcanzado, y por 
tal contrarrevolucionario y represor 
de las tentativas de avance de las 
fuerzas revolucionarias que no han 
detenido su impulso libertario por la 
erección de un poder estatal. ¿Cómo 
es posible que se censure fundamen- 
talmente un Estado y no se conside- 
re conveniente la destrucción de su 
poder político? ¿Y de cuándo acá un 
anarquista, que así se declara, piensa 
que para estar a derecho en destruir 
un Estado, sea necesario crear otro 
mejor? 


Ello informa, más que nada, un 
eriterio y una orientación acabada- 
mente marxistas, como por otra parte 
se encarga de demostrarlo elocuente- 
mente el mismo articulista, al pre- 
tender refutar a Kropotkine pregun- 
tándole: «qué haría en el caso de 
hallarse en el puesto de Lenin», eu- 
ya pregunta condice con una decla- 
ración contenida en el mismo artícu- 

- lo, según la cual se afirma que «no 
es en nombre del anarquismo, mM mu- 
cho menos, aque se puede hacer la 
crítica de una cosa, sin haber pre- 
viamente ejecutado por sí la acción 
objeto de la crítica». 

Esta argumentación está construí- 
da, no digamos sobre una inconsis- 
tente base de arena, sino en el aire, 
Porque, de aceptarla, debiéramos re- 
conocer que * no es en nombre del 

anarquismo, ni mucho menos». que 
los anarquistas han podido hacer la 
erítica de la Autoridad, la Burgue- 
sía, y el Militarismo, por no «haber 
previamente ejecutado por sí la ac- 


ción objeto de la crítica». Por ese 
criterio absurdo es que se llega a 
preguntarle a Kropotkine, con la 
presunción de oponerle un argumen- 
to formidable, «qué haría en el caso 
de hallarse en el puesto de Lenin». 
Haría más o menos lo mismo, y se 
haría igualmente objeto de la censu- 
ra y el ataque de los anarquistas, 
que lo sean de verdad, y el Kropotki- 
ne dictador encontraría su más irre- 
ductible adversario en el Kropotki- 
ne, pensador anarquista. 

Por otra parte, se añade: «Que- 
ríamos nosotros que Kropotkine asu- 
miera la dirección y la responsabi- 
lidad de los asuntos todos de orden 
político, económico y social de Ru- 
sia». Y se termina el párrafo pre- 
guntando: ¿Qué haría en tal caso 
Kropotkine? 

¡ Ay, señor, y que sea persona que 
se declara anarquista, quien tales pa- 
labras diga! ¿Qué puede esperar un 
anarquista de una revolución, cuya 
dirección y la responsabilidad. de cu- 
yos asuntos de orden político, econó- 
mico y social, estén en las manos de 
un hombre, llámese Lenin o llámese 
Kropotkine ?. 

Nosotros, los anarquistas, afirma- 
mos que la orientación y la respon- 
sabilidad de la revolución, para que 
ésta dé alguna vez por fruto la li- 


bertad a los hombres, deben estar 
confiadas exclusivamente a la espon- 
tánea acción del pueblo, a la libre ini- 
ciativa de los hombres. 


Para terminar, volveremos nueva- 
mente a la afirmación que se hace de 
que para hacer la crítica de una cosa 
es necesario «haber previamente eje- 
cutado por sí la acción objeto de la 
crítica», señalando lo siguiente: Que, 
de acuerdo a ello, llevan razón los 
socialistas contra los anarquistas, al 
concurrir a los parlamentos y al co- 
laborar con los gobiernos burgueses, 
porque así, habiendo previamente 
ejecutado la acción objeto de la erí- 
tica, estarían en condición y a dere- 
cho para criticar el parlamentaris- 
mo y el gobierno burgués. Y que, 
igualmente, estaría fundamentada, y 
debiera reconocerse como verdadera, 
la peregrina ocurrencia, que no pasa 
de ocurrencia, de Lenin, al afirmar 
textualmente lo que sigue: «Tenemos 
que valernos del parlamentarismo 
con objeto de demostrar su imutili- 
dad para la revolución». De la mis- 
ma manera, Buenacasa podría decir: 
tienen los anarquistas rusos, Kro- 
potkine por ejemplo, que hacerse go- 
bernantes o dictadores del pueblo ru- 
so, para demostrar la posibilidad de 
un comunismo sin ningún género de 
autoridad: el comunismo anárquico. 








La Locura del Salvaje 


“La Nación” y los Anarquistas de Ancona 


Qué esperar de una burguesía ce- 
losa de sus privilegios? Pues la ma- 
yor dureza, una crueldad tranquila 
y sin límites, contra el que ose rebe- 
larse o complacerse en ideas de igual 
dad o justicia contra ella. Preguntad 
qué lenguaje represivo usa la bur- 
guesía, de qué tenor son sus leyes, 
cuánto es su valor para no retroce- 
der ante nada y adoptar el tormento 
o el verdugo, si es preciso, si se tra- 
ta del interés primordial de sostener 
o salvaguardar sus privilegios. Su 
sobresalto por éstos es excesivamen- 
te grande; teme, muy de lejos, cual- 
quier sacudimiento contra ellos, y 
trata de prevenirse curándose en sa- 
lud. Y entrega sus crueldades a una 
flemática justicia, como antes los ba- 
rones a unos flemáticos «propios» o 
verdugos... Asimismo vive temblan- 
do y reponiéndose todos los días. Y 
nadie está dispuesto al optimismo 


con mayor facilidad que ella. A ca- * 


da pequeña escaramuza, cada en- 
cuentro de avanzadas que no son si- 
no el preludio del aguacero, las pri- 
meras gotas de la lluvia, es ella la 
que dice: «Ya pasó la tormenta, ya 
se descargó lo que traía esa nube; 
ahora podemos volver a nuestras co- 
sas con seguridad». Y no menos que 
un tedéum en acción de gracias está 


- dispuesta a oficiar. Pero nosotros de- 


cimos: «Demasiado fácil», y nos es 


dado sonreir de esta fácil victoria. 
¿Cómo? ¿Ya se fué todo? ¿No habrá 
más?... Demasiado fácil la derrota, 
y demasiado sin valor las acciones 
de esos revolucionarios de guarda- 
rropía. ¿No os parece, señores bur- 
gueses ? 

Pero, volvamos a vosotros. ¿De 
qué se trata contra un revoluciona- 
rio que intente destruir o menosca- 
bar vuestros privilegios? Pues de 
destruirle a él mismo inmediatamen- 
te y con tanta mayor razón si se tra- 
ta de un revolucionario o una revo- 
lución de guardarropía. Nada más 
queréis que sean así las cosas, para 
arrojarle a vuestra flemática justi- 
cia, y: que los gigantes de azúcar 
sean, sin vuelta de hoja, descabeza- 
dos. «Ahí va uno tendido, y ahí va 
el otro»... Os apresuráis a consig- 
nar en vuestros diarios tal triunfo 
de vuestro imperio intacto. Pero, 
¿cómo, cómo?... ¿Ese muerto eivil, 
ese aprehendido y que debe estar a 
vuestra disposición por completo, 
osa no avenirse y protestar? ¿Adop- 
ta a pesar de todo, la protesta del 
hambre — extinción del individuo— 
o de la improcreación — extinción 
de la raza—, como los indios en la 
república de los jesuítas del Para- 
guay? ¡Ah! ¡no! Esto es decir que 
se le hace injusticia, es afirmar otro 
derecho, es ir contra los privilegios 


desde el fondo de una derrota que se 
les ha impuesto y que debían acatar. 
Al contrario de ceder, hay que endu- 
recer y enderezar... En plena bar- 
barie ya contra este hombre, se le 
acucia o se le deja morir lentamen- 
te; la cárcel es su capilla, y días y 
días dura la crueldad con este hom- 
bre que afirma otro derecho u otra 
humanidad. Necesario es llevar las 
cosas hasta el fin; demostrar que 
existe una voluntad y una mano de 
hierro implacable que no vuelve de 
sus decisiones; destruir la esperanza 
y dejar planteada la invencibilidad 
del terror, del saludable terror del 
gobierno o de las leyes... ¿No es un 
bárbaro quien lleva así las cosas has- 
ta el fin, por celo de los privilegios, 
y quienes le ven hacer con tanta 
complacencia como si lo hicieran 
ellos mismos, cubriendo de ironía a 
la víctima ,para saltar al fin alboro- 
zados, a cantar un inmarcesible 
triunfo cuando espían el ansiado mo- 
meuto de debilidad en que aquel 
hombre que todo un Estado marti- 
riza o un gobierno trata de vencer, 
haciéndole que consienta en su yen- 
ganza, deshace o destruye, misera- 
ble, su protesta? ¿ Qué es esta risa, esta 
sucia y cínica carcajada, sino la risa 
del verdugo que ve flaquear o do- 
blarse a la víctima, y se pavonea o 
se alegra con el triunfo de su ins- 
trumento? Si ella no es héroe — ¡ay, 
no!—, preguntaos en qué lugar de 
la cultura debéis colocar al verdugo, 
o a los que sienten como él su triun. 
fo. Entre bárbaros chanzoneteros se 
conduce a un hombre solo hasta el 
fin entre muchos millones; pero, 
aunque ninguno fuera héroe, aunque 
ninguno tuviera un alma blindada, 
aunque todos fueran débiles o su- 
eumbieran al amor a la vida, tenien- 
do en cuenta que están ante. una 
fuerza irresistible, de esta dureza 
impiedadosa de que se hace un honor 
21 salvaje: ¿ quedarán menos las ideas 
de este hombre, y la barbarie sin 
atenuación de sus martirizadores? 


¿Qué, qué? ¿Os burláis de su falta 
de coraje, de su amor miserable a la 
vida; por ahí le entraréis a las pu- 
llas, y también a forzarle has:a que 
reviente o se entregue? ¿Cómo cali- 
ficáis esta flemática tranquilidad con 
que la burguesía entera aplaude u 
apoya que se lleve la crueldad hasta 
el fin? ¿De muy culta y civilizada, 
vosotros que pretendéis de la civili- 
ción y la cultura? Dispensadnos, se- 
ñorez burgueses: no es otra Cosa, no, 
lo que mondo y redondo se ve entre 
los salvajes. 

¡Ceder, ceder! Habéis encontrado 
el buen punto débil del amor a la vi- 
da, y por él os parece que ya tenéis 
la sartén por el mango de todos los 
que defraudáis u oprimís. ¡Ceder, sí! 
No hay más que el ceder al poder 


más fuerte, y por él ser destruídos. 


Vosotros también cederéis;. no po- 
déis decir que del agua no beberéis, 
Han cedido a todo los vuestros en 
Rusia, al trabajo y a una vida que 
no estaban tan acostumbrados. Tam- 
bién el zar, tan imperial, y toda su 











familia, cedió a la prisión y no tuvo 
más pena que ser fusilado. No sa- 
quemos el elogio de la violencia por 
sus triunfos. ¿Ni por que, necesaria- 
mente, las pullas o las chanzonetas 
sobre los aplastados? Idea a idea se 
valen igualmente; son éstas que 
quieren la igualdad o el privilegio. 
Son ellas que han de absorber al fin 
la atención de los hombres. 

¡ Hombre, sí! ¡Podéis hacer el elo- 
gio del plato de tallarines o de lente- 
jas, cantarles el ditirambo más senti- 
do! Por él, por el amor a la vida, nos 
tenéis a todos. Y así nada más que 
el amor a la vida es el que preten- 
déis sobresaltarnos. El director de 
«La Nación» puede hacer «este elo- 
gio, puede contentarse verificando 
como sucumbieron sin protesta los 
anarquistas de Ancona, según la in- 
formación burguesa, pues ha visto 
lo mismo en sus periodistas. Estos, 
sí, también deshicieron su protesta; 
no tuvieron tampoéo el valor de per- 
der el plato de lentejas, y cuando se 
lez obligó pudo en ellos más el amor 
a la vida que la justicia y el valor 
de su causa, y suscribieron el triste 
documento que es conocido, en el 
cual varios hombres se renunciaban 
públicamente. Inclinaron también la 
cabeza sobre el plato, y cedieron: 
aceptaron con los ojos bajos la co- 
mida de mortificación. Pudieron ha- 
cer sonreir también, pero preferimos 
mirar, no su debilidad, “sino la 
violencia... ¿Y para qué continuar, 
si todos ceden, cedemos, hemos ce- 
dido siempre, con la sola excepción 
de algunos héroes y por eso son colo- 
cados en sitio aparte por la humani- 
dad? Si ésta estuviera compuesta de 


héroes sería otra cosa. Todo el poder ' 


no valdría nada. Mitre no valdría 
nada. No valdría nada Lloyd Geor- 
ge ni tampoco Lenin. Las prevalen- 
cias son de la fuerza. Y quien habla 
desde ella solamente necesita ser sal- 
vaje o ser bárbaro, que es lo que 
ocurre. Ahí tenéis a Rozas que hacía 
matar y degollar tanto. ¿Cómo huyó 
de Caseros? ¿Como héroe? Ahí te- 
néis a Mitre que hace suscribir ese 
documento a sus periodistas, a Lloyd 
George y a Giolitti, al ex kaisor y a! 
ex zar, a todos en fin. ¿Cómo han 
huído o huirían ellos de la revolu- 
ción, o como aceptarían barrer las 
calles o ejecutar otras labores que 
hoy dejan a nuestra grosería? ¿Co- 
mo oprimidos? ¿Como héroes? 
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UN DILEMA 


Mas pobre no puede ser el dilema 
qne establecen los partidarios de la 
dictadura, llámense maximalistas o dí- 
ganse impropiamente anarquistas, a 
todos los cuales, en justicia, se les 
puede confundir en la sola denomina- 
ción de marxistas, pues no es otra la 
tendencia «que informa la  acti- 
tud de unos y otros. Para ellos los tés- 
minos del dilema son éstos: dictadura 
burguesa o dictadura proletaria, por 
uno u otro de los cuales hay que de- 


cidirse, sin que haya, según su opi- 
nión, ninguna otra salida. La liber- 
tad, como es ve ,no cuenta para nada. 

Antes de proseguir, repitamos, por 
centésima vez, para poner a la luz 
la mentira de la «dictadura del pro- 
letariado», que ésta no es tal, sino la 
dictadura de un partido, y menos aun 
todavía, la dictadura de los jefes de 
un partido, y que de proletario no 
tiene más que el ser ejercida a nom- 
bre del proletariado, con el mismo 
derecho con que los gobiernos bur- 
gueses dicen gobernar en nombre y 
representación del pueblo soberano. 
En estos, como en la dictadura, el 
pueblo o el proletariado no tienen 
otra participación que esa nominal 
que hemos señalado. Y no puede a 
menos de ser así. El gobierno, o la 
dictadura — gobierno sin control, — 
sólo puede ejercerse por medio de re- 
presentantes, a cuya voluntad se su- 
bordina después la voluntad de sus 
mandantes. Es un prejuicio autori- 
tario, y por tal marxista, interesado 
en legitimar una situación estatal, el 
de creer que la autoridad obra en in- 
terés de quienes la nombraron, Por el 
contrario, ella hace los intereses de 


los gobernantes o dictadores, y como * 


los intereses de éstos son fatalmente 
opuestos a los del pueblo o del prole- 


Valores 


Si reformarse es vivir, el estanca- 
miento y la rutina son la muerte. La 
vida salta en correntadas arrasado- 
ras de prejuicios, hace saltar obs- 
tágulos que el lento trabajo de los 
años acumuló, rompe diques que la 
costumbre estableciera, * y destruye 
ideas viejas, caducas formas sociales, 
muertos valores, para afirmar las 
ideas, las formas y los valores nuevos. 

Cambio constante, eterno proceso 
de transmutaciones, variedad de ho- 
rizontes, perspectivas siempre nue- 


vas; tal es la vida en su infinito as-, 
pecto. Nada se detiene en ella, nada 


se estanca para degenerarla con su 
putrefacción, nada está en reposo, 
como fuerza muerta; por lo contra- 
rio, todo sigue su curso, todo está en 
movimiento, todo es impulso y fuerza 
viva. 

Lo que se estanca o detiene ha ter- 
minado con ello su cielo vital; debe 
desaparecer por eso. Su permanencia 
es un atentado a la yida, un obstácu- 
lo «al movimiento de lo nuevo, una ré- 
mora de todo progreso. Ello señala 
la existencia del espíritu de «conser- 
vadorismo», que es una fuerza dele- 
térea, regresiva siempre. Lo que se 
detiene, estancado, falto de vida y de 
movimiento, procura siempre detener 
la corriente de lo que marcha y em- 
puja hacia adelante todo, absoluta- 
mente todo. 

De esa pugna desesperada, de ese 
choque formidable en que eruza sus 


tariado, la autoridad obra necesaria- 
mente contra éstos. 

Fijados así los términos, entremos 
a considerar, ahora, el dilema que 
plantean los partidarios de la llama- 
da dictadura proletaria. Para ellos, 
el declararse enemigos de ésta, es to- 
mar partido por el otro término del 
dilema: la dictadura burguesa. 

Si realmente no hubiera otro par- 
tido que tomar, ello sería así. Habría 
que decidirse por una u otra dictadu- 
ra. Pero el dilema no es tal como lo 
han planteado los partidarios de la 
«dictadura proletaria», quienes, co- 
mo autoritarios que son, sólo piensan 
que la cuestión debe solucionarse con 
la elección entre sistemas autorita- 
rios. La libertad no cuenta para ellos, 
y si la conciben, es sólo desnaturali- 
zada, sujeta al poder del Estado, y 
consentida por éste. 

Para nosotros, como para todos los 
amantes de la libertad, el dilema es 
bien diverso: dictadura o libertad. 
En consecuencia, los que se deciden 
por la dictadura, así sea la llamada 
proletaria, se declaran, por es2 hecho, 
enemigos de la libertad. Los anar- 
quistas,'en cambio, toman partido por 
ésta contra toda dictadura. e 

¿El dilema es ese, v así lo resolve- 
mos. 


Nuevos 


armas lo nuevo contra lo viejo, está 
llena la historia. Representa la vida 
de los pueblos, conmovida y agitada 
por la lucha de esas dos fuerzas, de 
avance la una y de regresión la otra. 
Esta es pesado lastre, aquella cable 
de ascenso, 

Los jalones sangrientos que seña- 
lan la marcha de los pueblos en su 
devenir constante, los choques for- 
midables que desgarran continuamen- 


te a la humanidad, son consecuencias * 


de la lucha que, no por ser barbara- 
mente cruenta, deja de ser necesaria. 
La lucha social de hoy, la que nos 
tiene a nosotros, los anarquistas, en 
los puestos de avanzada, vigias anun- 
ciadores del porvenir cercano, es, lo 
mismo, el choque entre lo nuevo y 
lo viejo. 

El Capital y el Estado, llevando 
aparejados todas las instituciones del 
régimen, y sus usos y costumbres, pre- 
tenden cristalizarse en formas ina- 
movibles. Pero la fuerza vital de los 


¡Ideales «nuevos, cable de ascenso en 


el abismo de esta sociedad esclava, los 
ataca de firme y ha de dar con ellos, 
fatalmente, en tierra. 


La humanidad en su evolución 
constante, destruye valores viejos 
afianzando sobre ellos valores nuevos, 
transmuta conceptos, aquilata orivn- 
taciones, y la mejor, la más alta, la 
que más firmemente arraigada en la 
lógica de la vida, pone su ideal más 
lejos, a esa, precisamente, la alza por 


encima de todas, tal como el gigante 
de Rhodas alza su luz, para que los 
«imoneles de la nave del progreso se- 
pan eserutar, entre las sombras y en- 
tre las olas alborotadas en la lucha, el 
punto de dirección de sus avances. 

Marchan así los pueblos, con su 
ideal al frente. Contra el Estado 
oponen la anarquía; contra el capi 
tal el comunismo, fijando de esta ma- 
nera su norma de vida' futura, sin 
«oncciones ni trabas, y abierta a to- 
dos los vientos de la libertad y la 
justicia. 


La lucha es dura, irreductible y 
fiera, y se encona en designios incon- 
movibles. Así debe ser nomás. Las 
fuerzas viejas, los caducos conceptos 
y los valores muertos, se empeñan en 
sobrevivir, y su resistencia «a abrir 
cancha al avance ¡inevitable de las 
fuerzas nuevas, los conceptos nacien- 
tes y los valores vitales, opone pode- 
roso obstáculo al triunfo” de éstos. 
Poro. al fin, la potencia de lo nuevo 
se jmpone siempre, y la vida su 
tviunfo canta. 


'Tiranos de todos los tiempos; amos 
que extraéis el jugo al esfuerzo de 
los hombres; explotadores del cora- 
zón, el músculo y el cerebro; gentes 
parasitarias, fauha de oprobio, que 


estableceis el reinado de vuestros pri-* 


vilegios, deprimiendo la vida: sabed 
que la marejada de los avances del 
pueblo os barrerá una vez más, y 
ésta definitivamente. Pretendéis cris- 
talizar el pensamiento, y el pensa- 
miento estalla y se rebela; preten- 
déis atar a vuestras leyes el senti- 
miento, y el sentimiento salta y os 
acomete; pretendéis aprovechar el 
músculo, la fuerza obrera, y esa fuer- 
za se indigna, protesta y os ataca du- 
ramente. La vida.no puede, ni debe, 
sujetarse a vuestros cánones, moda- 
ducos. Por eso se insurrecciona y 
alza contra vosotros su dolor, hecho 
avalancha de odios, y contra vuestro 
lema de: «por Dios, por la patria y 
por él amo», enalza en los vaivenes 
de la lucha su estandarte: «Ni Dios 
ni amo», y contra vuestro sistema de 
vida pelea por impiíntar el comu- 
nismo anárquico. 


lidades y eriterios, uegadores y ca- 


Son los valores nuevos que hay 
que oponer a los viejos. Son los 
ideales nuevos, fuerza social hoy, y 
realidad mañana, que anuncian nue- 
vas auroras. Es el deseo de libertad, 
la vida misma que explosiona en re- 
beldías contra todo estancamiento, 


que salta en correntadas arrasado- ' 


ras de prejuicios, hace saltar los obs- 
táculos que acumuló la rutina y rom- 
pe los diques que el privilegio pre- 
tende oponer a sus avanees, 
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El peso del número parece que ca- 
da día tiende más a sustitwir al de 
la inteligencia. Pero sí el número 
puede destruir la inteligencia, es n- 
capaz de reemplazarla, 


LEBON. 
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El hombre que ha producido trigo no encuentra con- 
pradores, el hombre que construye las cosas se queja de 
que no tiene trabajo; el que forja las azadas se queja de 
no tener qué hacer... Y así sucesivamente. 

Háblese al obrero que trabaja. Su mujer se desespera 
cuando contempla Ja deteriorada ropa de sus hijos. El 
marido se sobrecarga de trabajo, y la ropa sigue faltando 
u pesar de esto. Eg demasiada cara. 

Y mientras tanto el tejedor se desespera viéndose - re- 
ducido a no poder trabajar mássque nueve mesos al año; 
la mujer que pasa la vida cosiendo, a razón de veinte 
sueldos diarios — veimticineo franeos mmensuales — se 
desespera porque no le dan a coser tanta ropa como co 
sería; y en todos los oficios conexos se está dispuesto a 
trabajar; pero impiden este trabajo uquellos en cuyas 
manos está la industria. 

Recórrase toda la sociedad; doquiera encontraréis 
esto: Necesidades urgentes no satisfechas, y miles y tul 
llares de mujeres y hombres dispuestos a hacer el traba 
jo necesario para satisfacer sus necesidades, pero estor- 
bados en su afán por la fuerza que tiene la industria. Y 
junto a éstos, miles y miles de otros hombres que produ- 
cen lo que en realidad nadic necesita, lo que se os obliga 
a comprar, a falta de cosa immejor, la antigualla que se 
impone por el reclamo. z 





Doquiera el mismo caos, las mismas contradiciones. 

Pero la causa del mal no está en las largas horas de 
trabajo, ni en los salarios insuficientes, ni en la injusta 
división de los beneficios: todo esto son consecuencias de 
una causa más general. - 

La causa de esto está en que la producción no se hace 
para satisfacer las necesidades de la sociedad. Se hace 
para obtener beneficios, para expoliar a alguien, para 
arrancarle algo más. Y mientras la producción se em- 
prenda y sea dirigida por el individuo privado, en pre- 
visión de su beneficio privado, deberá seguir siemdo lo 


que es, el caos, el despilfarro de fuerzas humanas, la ex-- 


poliación universal. 


. 

He aquí por qué las sociedades civilizadas deben vol- 
ver a la concepeión de que producir el alimento, el alber- 
gue y demás, es un interés social. Que todo lo que sirve 
para conseguirlo, suelo, instrumentos dt producción y 
medios de existencia durante la producción, debe pertene- 
cer a la sociedad, mo al individuo. 

Para ser productivo, el trabajo humano ha de estar so- 
cializado. . ; 

Pero no bastaría socializarse en cada taller por sepa- 
rado; se le debe socializar para los fines generales de la 
producción entera de toda la sociedad; y esto no se hará 
sino cuando la sociedad vuelva a tomar posesión de todas 
las riquezas, acaparadas actualmente por individuos se- 
parados. 

_La expropiación de todas las riquezas y la utilización 
de estas riquezas con un fin social; tal es la revolución 
que se impone. 
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Todos los socialistas están de ucuerdo ueerca de este 
punto. Reconocen que los medios de producción deben 
pertenecer u la sociedad entera, no a individuos separados. 
Difieren mucho ucerea de la extensión de la expropiación, 
sobre la rapidez con que debe cumplirse y principalmen- 
te sobre los medios de llogar a ello, Pero la idea de ex- 
propiación en provecho del comjunto de la sociedad les 
es común. > , 

Menester es. decir también que durante estos últimos 
veinte años la idea ha hecho grandes progresos en el seno 
de. lag masas obreras. 

““*La mina pertenece el minero”, es una fórmula que 
todos habréis vido, si hablasteis a los que trabajan en las 
minas. La “nacionalización del suelo”? es cosa familiar 
en Inglaterra, ““La municipalización”” de los dochs, del 
gas, «de -log tranvías, de los edificios públicos y de las 
casas habitadas, es también una aspiración muy extendida 
entre los trabajadores ingleses y franceses, mientras que 
la *““Commune?? dueña de todas las riquezas, es una ¡deu 
muy difundida em Francia. 





Pero en el movinjiento socialista dibújanse dos  es- 
cuelas. 
“La una, la escuela marxista, parte del Estado, 

La otra, el anarquismo, parte del individuo y de sus 
libres agrupamientos. . 

Para el marxista, trataríase de hacer en gran escala 
lo que se ha hecho ya en una esenla bastante grande en 
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LOS TIEMPOS NUEVOS 


Por PEDRO KROPOTKINE 
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los Estados modernos, sobre todo en Alemania. 

Caminos de hierro, bosques, minas, son va propiedad 
del Estado. 

¿Por qué todos los caminos de hicrro, todos los bosques 
y todo el suelo do la nación, todas las minas y todas las 
fábricas no habrían de ser también propiedad del Es 
tado? 

Hay ya funcionarios asalariados del Estado, en la es 
cuela, en el cuartel, en correos, «n telégrafos, hay fores 
tales, emplendos de caminos de hierro, mineros, asaluria 
dos y funeiouarios del Estado. ¿ 

¡Pues bien. todos fuacionarios, tudos asalariados Jel 
Estado! 

Todo es un sorvicio público, la fabricación del paño lo 
mismo que la enseñanza en la escuela, 

Todo trabajo útil debe ser considerado como un sérvi 
vio públicv y rermunerado como tal. 

¿Quien representaría al Estado? 

Un pariamento domoerático, elegido por sufragio uni 
versal, econ «omisiones; en lugar de ministe rios; y por 
encima del Parlamento, el referendum, como en Suiza, el 
que la Cámara somete sus devisiones, o que las dieta. 

Tal es la concepción sobre li cual se ha desarrollado 
ul demoeratismo social. 

Es una herencia de 1545, 


. 

Inútil decir que ao ha podido muntenerse en esta 
pureza. ; 

Todos los pueblo s luchan eontra los Estados, los par 
lamentos, los centros políticos. 

Y a medida que su educación política se forma,.a medi- 
da que van los parlamentos operando y puedem juzgarles 
mejor, se disgustan de ellos. Comiénzanse a preguntarse 
si no es utopía absolutamente loca querer confiar la ge- 
rencia, de la producción nacional a um parlamento. 

He aquí por qué los demóeratas sociales que antes no 
encontraban expresiones bastante fuertes para condenar 
la autonomía de las **Cominunes?*?, apresúranse hoy u ro 
conocerla, 

Los que tienen alguna independencia de pensamiento, 
acaban por admitir que el Estado centralizado sería una 
administración tan mala o peor que el capitalismo actual. 

Y, empujados hasta el fin, se han visto obligados, hastu 
en Alemania, a pronunciarse por la autonomía de las 
**Communes?? como unidades de organización económica. 

Continuamente, en las discusiones que se ven obligados 
au sostener col los adversarios del Estado social sta, se ven 
obligados a hacer concesiomes al espíritu anarquista de 
los tiempos. Mantienen aún, en principio, la centraliza- 
ción gubernamental de la producción. Pero en cuanto se 
trata de discutir hechos de orden práctico, se muestran 
prontos a toda elase de concesiones opuestas 4 $u princi- 
pio. De tal modo que después de las declaraciones anties- 
tadistas que el señor Bebel hiciera últimamente en el 
Parlamento alemán, muy embarazado me vería para de- 
cir hasta qué punto el demócrata social ha permanecido 
fiel 4 su antiguo ideal de jacobinismo económico, y qué 
es lo que ha sacrificado al espíritu del tiempo. 

Hace diez años, era un partido compacto en teoría. 

Hoy, ¿hay pensadores demócratas sociales que estén 
teóricamente de geuerdo acerca de la extemsión que ha de 
durse al Estado en la dependencia y la organización de 
la producción? 

Verdad es que el partido social demócrata be ocupa 
muy poco de precisar sus aspiraciones. Consagra casi toda 
su actividad a las reformas del asalariado; y como estas 
reformas entran cada vez más en los programas radicales 
y hasta conservadores, es muy natural que este partido 
se confunda cada vez más con los partidos políticos que 
trabajan por el mantenimiento del sistema de propiedad 
privada y de asalariado, tratando de hacerles menos odio- 
sos al trabajador. 

El partido se divide así más cada vez en fracciones, 
una do las cuales se funde con los partidos burgueses de 
reforma del sistema actual, mientras que la otra, que con- 
tinúa en el socialismo uetivo y quiere un cambio funda- 
mental en las relaciones económicas, se deshace poco A 
poco de sus principios jacobinos, 





Hay sin embargo un, punto acerca del eual los demó- 
eratas sociales, comprendidos logs colectivistas, están de 
acuerdo. Que es el mantenimiento del salariado. 

El salario sería señalado (por el Estado, o la **Com- 
mune?”,,o las asociaciones obreras) conforme a las horas 
de trabajo y, en parte, a los resultados producidos, con 
cierta prima de educación, según ciertos colectivistas, 

Las enormes desigualdades entre el galario del ministro 
v el del trabajador dosaparecerían de este modo, o bien 
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dejarían de ser tan sensibles. 

Poro el salario, pagedo en cheques sin no en moneda, 
praporcional a Jas horas de trabajo, subsistiría, Y soría, 
dicen sus partidarios, ol medio de precaverse contra lo: 
holgazanes y los perezosos. 

Así es que se atienen aún al compromiso que Proudhón 
preconizara y hasta intentara poner en práctica en 1848. 

La erítica de este sistema fué ya icveha por mí en otro 
lagar (1). Aquí, bastará decir que nosotros los anarquis- 
tas no podemos comprender cómo unu Sociedad podríu 
organizarse en la parte fundamental de su vida — su 
producción — sobre dos sistemas diametralmente opuestos. 

En todo lo que ha sido*producido anteriormente, no se 
busearía la parte de eada individuo. Toda la riqueza su 
cial sería de la soviedad entera, de todos p de enda cual. 

Pero, en_la producción por hñeer, se pesaría escrupulo- 
samente el número de horas y minutos consagrados a la 
producción, así como la intensidad del trabajo durante 
estas horas y costos minutos, 

Romper absolutamente «on un pasado individualistu y 
mercantil, hijo del salariado, y mantener al propio tiempo 
vi principio vital de este pasado, ul salariado. 

Pero es que ninguna sociedad podría mantenerse sobre 
estos dos principios, uno de los cuales es la negución de! 
vtro, 

Así, pues, cierto es que los coleetivistas se verán obli 
sados a entrar cada vez más en la vía de las coneesioncs, 
vose verán en la necesidad de acercarse enda vez más ul 
principio eomunista, después de haber agotado todos los 
recursos para combatirlo. 
hicieron en lo concerniente au la autoridad. 

Y lo deberán hacer tanto más cuanto que el salariado 
y la autoridad tienen su origen en una misma confianza 

Deberán hacer en lo que atañe al salariado, lo que 
en el buen sentido de las masas, la misma que ercó el 
Estado y la Iglesia. a 

Si rompen com estu concepción en lo que respecta a la 
autoridad, se verán obligados a abandonarla bajo su for 
ima de salariado. 


VII 


Para bien comprender la ideu de los salariados pagado: 
en bonos de trabajo, es menester remontarse u sus oríge 
nes, 4 1848, 

Preocupaba mucho entonces, sobre todo después du Jos 
fracasos de Mayo, hallar un medio que permitiese parali 
zar el capital sin recurrir a la explotación. 

Proudhón, a quien horrorizaba la violencia, y que veía 
algo megro en las consecuencias de una violación jacobina 
de la propiedad privada, debía entusiasmarse por la ideu 
de los bonos de trabajo. Vió en ella un medio de abolir 
la productividad del capital sin violentat la propiedad, en 
la cual veía la única salvaguardia contra el Estado omni-: 
potente. 

Comprendía que lo que hace la fuerza del capitalista es 
la masa de miserables, obligados a venller su trabajo y su 
inteligencia a no importa qué precio. 

Así es que soñaba con una organización que permitiese 
a cada cual producir y recibir el producto íntegro de su 
trabajo, sin pasar bajo las horcas caudinas del capital Y 
sin abandonar su libertad en manos del Estado. 

Trataba, en fin, de utilizar las fuerzas de una revolu 
ción ya encaminada a la derrota. 

De ahí la idea de su Banco popular. 





Imaginaos eiem mil hombres recibiendo de este baneo 
el erédito mutuo necesario pura procurarse los instrumen- 
tos de trabajo, las máquinas, los locales de las diversas 
empresas industriales, y vertiendo sus productos en alma: 
cenes comunes. 

Cada uno de los miembros de la sociedad recibe un bono 
de trabajo, que representa el número de horas que ha pa: 
sado en el taller; y cada cosa, en los almacenes, tiene la 
etiqueta que representa el número de horas requeridas 
para producirla. / 

El “£bono*? compra la mercancía. 

Nada de intermediarios; sólo ínfimos derechos de admi 
nistración general y para el sostén de los almacenes. 

El obrero ya no es robado por el enpitalista; recibe e! 
producto íntegro de su trabajo. 

Ninguna acumulación de eapital posible en esta hi 


pótesis. 
XA 





(1) La conquista del pan. ““El asalariado colectivista””. 


(Continuará ) 








La Lucha de los Sinn-feiners 


Hace algunos años que Irlanda 00- 
centra sobre sí la atención del mun- 
do, por sus repetidas convulsiones 
subversiva, que no tienen solución 
de continuidad, y por los hechos de 
sangre, incendios y choques, llevados 
a cabo en la lucha entre los rebeldes 
y las fuerzas del pobierno. 

Más que una cuestión nacionalista, 
el movimiento irlandés es una cues- 


tión agraria, y más que agraria es la : 


cuestión social por excelencia, la mis- 
ma que agita actualmente a todas las 
regiones de la tierra. Así lo revela la 
índole del movimiento, sus caracte- 
- Tísticas salientes y el fermento revo- 
lucionario que bulle en la masa. del 
pueblo, que no se mueve así, con 
energía tanta, por cuestiones reli- 
giosas o nacionalistas que no pueden, 
en los tiempos que corren, de honda 
transformación de las formas socia-' 
les, ser el alma de un movimiento 
tan decisivo y arraigado, tan vasto y 
potente. Eso aparece 2iertamente en 
la superficie, pero abajo, donde ac- 
cionan las corrientes subterráneas que 
tienen en sí la verdadera potencia y 
orientación del movimiento, muy di- 
ferente es lo que se advierte: el de- 
seo de emancipar la tierra y el traba- 
jo de la explotación burguesa. 

Un camarada irlandés nos ha su- 
ministrado preciosos datos acerca del 
actual movimiento de los «sinn-fei- 
ners» y de sus orígenes, y es en base 
a ellos que escribimos este artículo. 

Desde hace seis siglos, a partir de 
la conquista de la isla de Irlanda 
por los anglosajones, se producen le- 
vantamientos periódicos del pueblo 
irlandés contra la dominación britá- 
nica. La resistencia contra ésta, en 
vez de disminuir con el tiempo, se ha 
ido acentuando y enconando más aun 
los primitivos odios. , 

La Irlanda derrotada ha tenido 
que sufrir todos los atropellos del 
conquistador triunfante, que impuso 
a sangre y fuego su privilegio, con- 
fiscando la tierra, que fué repartida 
entre los nobles y militares ingleses, 
que vivían fuera de Irlanda, cuya 
extensión es todavía propiedad casi 
exclusiva de capitalistas ingleses due- 
ños de enormes latifundios. 

La masa de los indígenas fué pri- 
vada de derechos civiles y políticos, 
y sometida a todo género de imposi- 
ciones. Contra este régimen insurgió 
repetidamente el pueblo irlandés, pe- 
ro todas sus tentativas de emancipa- 
ción fracasaron. Mas no por eso fué 
aceptada la dominación británica, ni 
reinó la paz. Irlanda ha vivido cons- 
tantemente con el arma de la insu- 
rrección al brazo, sin perder ocasión 
alguna de manifestar violentamente 
su rebeldía, Y es así que el dominio 
inglés no está más aceptado hoy de lo 
que fué en su origen. 

Con la aparición del 'protestantis- 
mo la resistencia irlandesa se acen- 
tuó. Se pretendió imponerlo a toda 
costa, y la población irlandesa, por 
natural espíritu de rebeldía, concen- 
tró contra el protestantismo impues- 


e 

to su odio acrecentado contra la do- 
minación que padecía, refugiándose 
por oposición a él en el catolicismo, 
de cuyo clero se convirtieron los ir- 
landeses en humilde y dócil rebaño. 
De ahí el tinte religioso que tuvo, 
casi exclusivamente antaño, el imovi- 
miento irlandés, y que hoy ha des- 
aparecido en parte al abrirse +1 mo- 
vimiento hacia reivindicaciones más 
profundas. 

El protestantismo fué el instru- 
mento de la política inglesa, y el sím- 
bolo de su dominación a tal punto 
inquisidora que llegó a autorizar a 
los hijos, con sólo hacerse protestan- 
tes, a despojar a sus padres, por to- 
do lo cual el protestantismo se hizo 
particularmente odioso para los ir- 
landeses. 

Como dijimos, la rebeldía del pue- 
blo oprimido se revelaba violenta- 
mente en todo tiempo, pero por mo- 
mentos cobraba mayor intensidad, y 
se hacía más ardiente e implacable, 
como por ejemplo en la lucha con- 
tra Cronwell, y sobre todo en la jae- 
querie que estalló en 1760. Entonces, 
tal como obran hoy los «sinn-feiners», 
desvastaban sistemáticamente las tie- 
rras de sus enemigos, atacaban las 
fuerzas del gobierno inglés y des- 
truían los edificios públicos. Era una 
acción metódica, continuamente re- 
novada, que más tarde, a mediados 
del siglo IXX, constituídas que fue- 
ron numerosas sociedades secretas, 
surgió una entre ellas, la de los fe- 
nianos, asociación armada contra In- 
glaterra, que absorbió a todas las de- 
más, la que hubo de adoptar un pro- 
cedimiento de lucha revolucionaria 
semejante al de los nikilistas en Ru- 
sia, y cuyo objeto era alcanzar la ex- 
pulsión de los propietarios y la inde- 
pendencia nacional. 

A todo esto, y desde mucho tiempo 
antes, los gobernantes ingleses, deses- 
perados de aplicar por la fuerza la 
rebeldía del pueblo irlandés, trató 
de atemperarla por medio de con- 
cesiones, y a este fin le otorgaron su- 
cesivas mejoras de condición, ate- 
nuando las leyes de excepción y ha- 
ciendo recobrar a los irlandeses algu- 
nos derechos civiles. Pero estas con- 
cesiones, significativas por cuanto de- 
mostraban la confesada impotencia 
del gobierno inglés, y la entrada de 
los irlandeses al parlamento que esas 
concesiones hicieron posible, repre- 
sentaron un peligro de desviación pa- 
ra el movimiento — idéntica a la 
desviación sufrida por el proletaria- 
do a causa del parlamentarismo al 
cual se acogieron con tanto entusias- 
mo los socialistas autoritarios, con 
el nefasto resultado conocido — pe- 
ro que pudo impedirse por la fuerte 


corriente revolucionaria aportada por. 


los emigrados que volvían de Norte 
América, y cuya organización culmi- 
nó en la de los ya mencionados fe- 
nianos. ip 

En tiempos de éstos, el movimien- 
to, que fué preferentemente religioso 
en sus orígenes, con ser también na- 
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cionalista, fué siendo cada vez más 
nacionalista y menos religioso. Esto 


señala una circunstancia, digna de - 


mención, y esta es de que el movi- 
miento irlandés, que cuenta ya con 
seis siglos de duración, ha tomado en 
las distintas épocas, el carácter de las 
cuestiones que agitaban el ambiente 
en las naciones llamadas civilizadas: 
preferentemente religioso, cuando las 
cuestiones religiosas predominaban, 
y preferentemente nacionalista cuan- 
do la cuestión de las nacionalidades 
preocupó hondamente a los distintos 
países, Y hoy que la cuestión social 
tiene la exclusiva de la preocupación 
mundial, tanto del pueblo bajo como 
de los privilegiados, el movimiento 
irlaudés toma marcadamente el ca- 
'ácter de la cuestión social. 

La cuestión religiosa pertenece « 
vtros tiempos; y la nacionalista no es 
una cuestión universal como lo es la 
social, sino localista, como lo era pa- 
ra Polonia, que, hoy, independiente, 
y gobernada por la reacción, se ve 
conmovida por la cuestión social que 
hace bullir en el pueblo su fermento 
revolucionario. 

El sistema de explotación capita- 
lista y estatal está universalizado, y 
por ende, también la cuestión social, 
y no hay por lo tanto cuestines más 
o menos localistas e intrascendentes, 
como la religiosa y la nacionalista, 
que puedan distraerla. Y la prueba 
está en el propio movimiento ¡irlan- 
dés, que, con tener sus raíces seis 
siglos atrás, denota tener en sí mis 
mo el fermento revolucionario de la 
cuestión social, la misma que ha he- 
cho estallar la revolución en Kusia, 
y pugna por hacerla estallar en to- 
dos los países del mundo. 

El movimiento irlandés adquiere 
su extericrización más alta en la lu- 
cha de los «simm-feiners» (nosotros 
mismos), cuyo fin confesado es el de 
obtener la completa independencia de 
Irlanda de la dominación inglesa, y 
la consiguiente confiscación de las 
propiedades detentadas por los capi- 
talistas británicos, para entregarlas 
a quienes las trabajan. A este pro- 
pósito, los «sinm-feíners» se entregan 
a la más ardiente e implacable acción 
directa, que causa la admiración del 
mundo por lo heroico de su rebeldía, 
quemando cuarteles, aduanas, co- 
rreos y demás edificios públicos, des- 
truyendo las propiedades de los ca- 
pitalistas ingleses, atacando a los 
puestos de policía y a las trovas del 
ejército, atentando contra los funcio- 
narios del Estado, y obstaculizando, 
en fin, en toda forma, la acción del 
vobierrio, que se ve hostigado por to- 
das partes sin saber a donde acudir 
con su represión. 

El fin confesado del movimiento 
es el mencionado, pero la acción va 
más lejos, en alas de las reivindica- 
ciones obreras, a punto tal que los 
obispos y otros dirigentes se sienten 
muy de veras alarmados. 4 


Estamos firmemente convencidos 
de aue el movimiento irlandés, aun 
cuando llegue a alcanzar la indepen- 
dencia de Irlanda, no se ha de dete- 
ner por eso, pues lleva en sí el fer- 


_modaticias. Limitar las posibilida- 
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mento revolucionario de la cuestión 
social. A la altura de estos tiempos de 
hondas perturbaciones sociales, pre- 
vias a toda fundamental renovación 
de la sociedad humana, no puede ha- 
ber una cuestión irlandesa, ni una 
cuestión española, italiana o polaca, 
sino uma sola cuestión universal: la f | 





revolución social. Y esta es cuestión 
que no ha de detenerse por que en- 
cuentren solución los problemas na- 
cionalistas. 


o (——— 
principios filosóficos de una doctri- 
lagan el espíritu gregario de las ma- 


CEE 
Los motes y las suspicacias más 
y menos oportunistas sobran cuando 
interviene la reflexión en la aclara- 
ción de los conceptos que se debaten. 
No se destruyen las ideas ni los 
ná con cireunloquios ni verbalismos 
de ocasión que, si bien es cierto, ha- * 
sas, no es menos cierto también que 
desfiguran y desvirtualizan las ideas 
más sencillas y los propósitos más 
esclarecidos por la experiencia his- 
tórica de la vida social de los pue- 
13 


blos. 
* “No debemos confundir a los hom- 
bres ni a las ideas si queremos tener 
la noción exacta de los valores pro- 
pios que cada uno expresa enel con- 
cierto evolutivo de la civilización. 
Cada cual en su terreno, con sus 
ideas, debe ser lo natural y razo- 
nable, sino «queremos caer en el 

amorfismo de las conciencias aco- 

des para la vida libre, demarcar a 

priori esas posibilidades con precon- 
cep:os autoritarios y dogmas teoló- 

gicos, encajar al hombre en el mar- 

co estrecho del materialismo histó- 

rico, tan traído de los pelos en es- 

tos instantes propicios para inspirar 

empresas magnas de liberación, me 

parece que eso es estar fuera de las 

realidades fluctuando entre dos 

aguas a merced de los acontecimien- 
tos. Como anarquistas no es posi- | 
ble colocarse en terreno tan ambi- 
guo, eso se queda para los oportu- 
nistas y los timoratos. Mientras no | 
desaparezcan del escenario de la | 
vida social los privilegios que divi- | 
den a los hombres, la autoridad que | 
los entorpece y la explotación del | 
uno contra el otro que los pervierte; 

mientras subsista cualquiera de esas 

causas de degeneración, sea cual sea 

su forma, los anarquistas estamos en 

el deber de seguir combatiendo y 

afirmando la bondad de los princi- 

pios científicos que informa el ideal | 
que sustentamos. Y esta que para 
muchos es una ingratitud, es sin 
embargo, la mayor. de las virtudes, 
porque la actitud franca, la línea 
recta y la claridad meridiana, no da 
lugar a que los arrivistas medren con 
nuestros conceptos libertarios. Es ne- 
cesario no confundirnos si queremos 
saber quien está en lo cierto. Nues- 
tro lugar está con el pueblo, lo que 
éste haga por su propia acción en 
bien de su liberación nos pertenece, 
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ese es nuestro triunfo; vayan a for- 
mar el gobierno «del pueblo» los 
«iluminados», que nosotros estamos 
en el lugar que debemos estar. Hasta 
me parece que como anarquista es 
preferible estar en la cárcel a estar 
formando parte de un gobierno por 
más rojo que sea. Esta es la reali- 
dad que nos separa de los autorita- 
rios. 


Helios. 


—————) O ( ———— 


ha Reacción en Malla 


En Italia se ha desencadenado fu- 
riosamente la reacción burguesa, con 
tanta mayor furia cuanto más gran- 
de ha sido el temor sentido por la Bur- 
guesía y el gobierno. Y, como es na- 
tural, las primeras víctimas de la 
reacción han sido, como siempre, los 
anarquistas. Los redactores del dia- 
rio que estos sostenían, «Umanitá No- 
va», han sido reducidos.a prisión, en- 
tre ellos, Enrique Malatesta. El 
anarquista Armando Borghi, secre- 
tario de la Unione Sindicale Italia- 

la más avanzada organización 
obrera de Italia, ha sido condenado a 
1 año de cárcel por rebelión contra 
la autoridad. Y anaranuistas también 
son la enorme mayoría de las vícti- 
mas de la reacción desencadenada en 
Italia. 


Esto revela, ya que el gobierno sa- 
b ea quien temer, que los anarquistas 
constituyen, en Italia como en todo 
el mundo, la fuerza más activa que 
marcha a la vanguardia de todos los 
movimientos revolucionarios, y que, 
sin representar grandes contingen- 
tes de masas obreras, y sin la disci- 
plina regimentada delos partidos, 
confiada en su acción espontánea, sa- 
be ser eficiente en los momentos de 
acción. 


-No sueede así, en cambio, con el 
partido socialista italiano, que cuen- 
ta con grandes mayorías adictas, 'y 
que, econ todo que en su órgano ofi- 
cial, el «Avanti!» dijo ser este el 
momento decisivo, ha resuelto po: 
decisión de la dirección del partido, 
rechazar la huelga general de protes- 
ta, por la eterna razón de falta de 
oportunidad. La oportunidad para la 
acción nunca llega para ellos. 

«Umanitá Nova», según yn tele- 
grama publicado en un diario italia- 
no, se ha visto en la necesidad de 
cesar sus publicaciones, puesto que 
todos sus redactores están encarce- 
lados. En el último número, apareci- 
do la mañana del 19 del corriente, 
después de explicar las causas de su 
suspensión, dice que ha llegado el 
momento decisivo de la revolución, y 
que no es más el caso de hablar sino 
de accionar, enérgicamente para dar 
un mazaso terrible a la reacción. 

Para los anarquistas todo momen- 
to es oportuno, cuando se quiere, pa- 
ra la revolución, y dejan la tribuna 
periodística para ir a una acción más 
efectiva. Para los socialistas, en cam- 

bio, falta siempre la- oportunidad. 


amnistía para 4.000 víctimas 


Desde el feudo Yanqui 


lis á los irabajadores del Mundo 


Aun cuando este manifiesto lan- 
zado por el Comité de Defensa Pro 
Presos, de Boston, nos haya lleg« do 
con atraso, en fecha posterior a la 
que se indica en el manifiesto para 
la condena a muerte de dos compa- 
ñeros anarquistas, lo publicamos lo 
mismo, tanto para enterar a nues- 
tros lectores de los procedimientos 
que se practican en los Estados Uni- 
dos para la persecución de los anar- 
quistas, cuanto para que todos se 
propongan concentrar esfuerzos pa- 
ra que existan efectivas relaciones 
solidarias entre los núcleos anarquis- 
tas de los distintos países, y no se 
dé más el caso de que nos enteremos 
de hechos de tanta importancia co- 
mo éste, recién después de haber si- 
do -consumados. 

Por el manifiesto que publicamos 
a continuación, vemos que las auto- 
ridades no se contentan con perse- 
guir a los anarquistas, como tales, 
haciéndolos víctimas de todos los 
crímenes del Estado, sino que tratan 
de infamar las ideas anarquistas en 
la persona de sus defensores y pro- 
pagandistas, presentándolos - como 
vulgares asesinos y ladrones, y lle- 
vándolos como tales a la silla elée- 
trica, siendo inocentes de los críme- 
nes que se les imputa, como acontec> 
en Norte América con los camaradas 
Sacco y Vanzetti. 

Fuera de este manifiesto, no tene- 
mos más noticia sobre el caso fuera 
de otro manifiesto lanzado a los tra- 
bajadores españoles por la Confede 
ración Nacional del Trabajo de Es- 
paña, que a pesar de «las cireuns- 
tancias excepcionalez en que la tiene 
colocada la reacción del gobierno», 
y no pudiendo por ello «organizar 
metódicamente la acción de solidari- 
dad que pudiera realizar dada la 
fuerza de ese organismo, procurará 
sea de la mayor eficacia el concurso 
que pueda prestar a los camaradas 
del continente americano». Al efec- 
to recomienda a todas los organismos 
obreros de España que, por los me- 
dios que sean factibles, presten su 
más decidida y entusiasta solidari- 
dal a los compañeros de Norte Amé- 
rica. 


He aquí el manifiesto lanzado por 
el Comité de Defensa Pro Presos de 
Boston. 


Hermanos: Quizás también a vos- 


- Otros se os haya dicho que en los Es: 


tados Unidos de América no existen 
en sus-cárceles presos por cuestiones 
político-sociales. El gobierno. y la 
burguesía de aquí así lo afirman. 
Esta afirmación de la burguesía 
demuestra que en este país se pre 
tende ignorar el clamor de toos 
aquellos que demandan una completa 
que 
yacen actualmente sepultadas en la 
obscuridad de tétricas penitenciarías 


a través de toda la República del in- 
quisidor W. Wilson, y dejar que allí, 
abandonados, finalicen los días de su 
existencia para satisfacción y tran- 
quilidad de las elases opresoras y 
dominantes. 

Siempre aque hemos reclamado la 
liberación de estas inocentes víctimas 
se nos ha contestado lacónicamente 
en la misma forma: «En América no 
hay presos políticos... Los presos 
que hay en los Estados Unidos s50n 
todos por delitos comunes»». Así res- 
ponden a las aspiraciones del pueblo 
los que se llaman sus representantes 
y, eon frecuencia, sus servidores... 

Al ser nuestros Centros saqueados 
y elausurados por las hordas salva- 
jes, hemos sido víctimas de inimagi- 
nables maquinaciones por parte de 
la Policía y de todos los que se em- 
peñan en sostener el actual régimen 
tal cual se halla constituido; y mal, 
como hemos podido ante tales cir- 
ennstancias, hemos utilizado todos 
los medios 4 nuestro alcance, incluso 
los Tribunales, para hacer propagan- 
da y reafirmar una vez más nuestros 
ideales; pero hoy, ya ni esto es posi- 
rumbos y continúa por nuevos derro- 
ble, pues la burguesía tomó nuevos 
teros en el sistema de persecución. 


Abora. para reafirmar una vez más 
lo que tantas y tantas veces se ha di- 
cho de que en los Estados Unidos no 
existen presos políticos, ya no se acu” 
sa a nadie de subversivo, comunista, 
anarquista u otro «ista», no; los tra- 
bajadores que ahora caen en las ga- 
rras de la ley son acusados por los 
enemigos del progreso y de la liber- 
tad, de aleún hurto u homicidio que 
haya oeurrido no importa dónde ni 
en qué tiempo; eso no <s lo importan- 
te del asunto,.lo más esencial de to- 
do es que el asunto en cuestión no ha- 
va podido o querido ser solucionado 
por la Policía a su debido tiempo... 


Nosotros, como anarquistas, no he- 
mos pretendido nunca rehuir las res- 
ponsabilidades de nuestros actos; 
pero detestamos tan bajas acusacio- 
nes y protestamos de los infames mé: 
todos empleados por la llamada jus- 
ticia para hacernos pasar como vul- 
pares asesinos, como rateros Comu- 
nes, manchando así la pureza de 
nuestros ideales, en los que sólo se 
encierra la esencia del amor a la Hu- 
manidad, el respeto a nuestros se- 
mejantes y el ansia de poder ver a 
toda la Humanidad redimida del yu- 
go de la tiranía y la opresión. 


Las acusaciones formuladas con- 
tra nuestros dignos compañeros Sa- 
eco y Bartolomé Vanzetti merecen 
ser detenidamente estudiadas por to- 
dos los que amen la libertad y la vi- 
da, y obrar inmediatamente con la 
energía y la prontitud que el caso 
requiere, cada uno como más conve- 
niente lo crea dadas las cirounstan- 


cias por que atraviese su respectivo 
país. 

Que se nos juzgue par nuestros ac- 
tos, eso es lo que pedimos, y de ellos 
estamos siempre y en todo tiempo 
prontos a responder, y de ellos nos 
sentiremos más bien orgullosos que 
avergonzados. 

Hace más de tres años que comen- 
zó esta inquisición, sin precedente 
en el mundo civilizado, a la cual ha- 
cemos frente un puñado de indoma- 
bles revolucionarios, defendiendo 
con poderosos esfuerzos a nuestros 
caídos en las redes de la ley; y hoy, 
después de tan larga y titánica lu- 
cha, hallámonos con más fuerza mo- 
ral y más decisión que nunca para 
hacer frente a los enemigos de todas 
las ideas innovadoras. ¡Pero, herma- 
nos del exterior, ayudadnos en algo 
a salvar a tanta víctima! 

Tenemos en vosotros la fe de her- 
manos y abrigamos la esperanza de 
que en estos sublimes momentos de 


agonía nos tenderéis vuestra mano 


solidaria para levantar al caído, cu- 
yos lamentos pretenden ignorar los 
inquisidores. 

Muchos son los medios que podéis 
emplear para ayudarnos en esta cam- 
paña de liberación o muerte, los cua- 
les no pretendemos indicaros; sólo 
nos limitamos a recordaros que estos 
bárbaros tienen también sus repre- 
sentantes y sus empresas mercanti- 
les en todas las más importantes ciu- 
dades de Europa y Sud América, 

Haced sentir, en acto solidario con 
vuestros hemanos de aquí, vuestra 
protesta unánime» ante todos los re- 
presentantes de este gobierno in- 
quisitorial. (La sentencia de Tomás 
Mooney no fué ejecutada debido a 
una de estas protestas, celebrada en 
Petrogrado ante la embajada ameri- 
cana). Hacedles saber que los com- 
pañeros aquí asesinados en los cuar- 
teles de policía y en las cárceles se- 
rán reivindicados; que los deporta- 
dos y arrojados al mar han de ser 
vengados, y, por último, que aun se 
halla humeante la sangre y la masa 
sanguinolenta que componía el cuer- 
po de Andrés Salsedo, tirado a la 
calle desde un décimo cuarto piso; 
que aun tenemos, para prueba, aque- 
llos a quienes han sacado de sus ór- 
hitas los ojos; los que tienen los hue- 
sos magnllados, y los sordos, como 
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A BENEFICIO DE 
«EL LIBERTARIO» 


A 





Gran acontecimiento artístico, el 
domingo 14 de noviembre, a las 14 
y 30, en el salón - teatro de la Socie- 
dad Oficios Varios de Berazategni. 

El cuadro «Arte y Natura» pondrá 
en escena el drama en 3 actos del 
compañero Rodolfo J. Pacheco, ti- 
tulado: «La Inundación». 

El conocido violoncellista señor 
Vitale, ejecutará varias composicio- 
nes de su clásico repertorio. 

Al final hablará un compañero de. 
esta redacción. 
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Caminita; aquellos a quienes arran- 
caron el pelo y las orejas, están en el 
mundo para testigos. Larga, muy 
larga es la historia, la cual daremos 
a conocer a todos en un próximo fu- 
turo. 

Los casos de Nicolás Sacco y de 
Bartolomé Vanzetti están hoy inte- 
resando a la nación entera; pues si 
la burguesía logra condenar a estos 
dox dignos compañeros habrá halla- 
do una «solución» para tantos y tan- 
tos crímenes como diariamente ocu- 
rren en este país “y duermen en el 
más profundo de los misterios; pues 
aquí se juzga por el precedente, y 
como esta causa es la primera de es- 
ta índole ,dejará sentado en la his- 
toria jurídica un precedente que se 
utilizará para «solucionar» el más 
complicado de los misterios, conde- 
nando, sin más «pruebas» que lo que 
diga un policía, a cualquier trabaja- 
dor que se haya captado las «amis- 
tades» de sus opresores. 

Compañeros: Por amor a la hu- 
manidad, por solidaridad interna- 
cional, por la libertad de todos los 
oprimidos, por el ideal que amamos, 
obrad inmediatamente. Los tribuna- 
lez de la burguesía se preparan pa- 
ra decidir sobre la vida de estos dos 
inocentes compañeros para el próxi- 
mo mes de septiembre. 

Obrad antes que sea tarde, No pi- 
dáis, no; exigid en todas las nacio- 
nes del extranjero la libertad de Sa- 
co y Vanzetti y la de 4.000 víctimas 
más. * 


Por el Comité de defensa pro pre- 


$08. : 
José Marinero. 
Boston, Massachussets. 
(Se suplica la reproducción en to- 
da la prensa libre.) 


(Este Comité desea tener noticias * 


de la propaganda que se efectúe con 
este fin.) 
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Notas Varias 


PARA LOS QUE NO 
SON ANARQUISTAS 





De Eduardo G. Gilimón 

Este folleto, editado por la agru- 
pación «Libre Iniciativa», está ya en 
circulación, y ha sido ya enviado a 
cuantos habían solicitado cantidades 
de él, a quienes pedimos quieran acu- 
sarnos recibo de los paquetes res- 
pectivos. 

Como. queda todavía una buena 
cantidad sin colocar, advertimos a 
los compañeros, agrupaciones y gre- 
mios, que se servirán pedidos por 
c«antidades a 3 $ el ciento, libre de 
porte, para lo cual deben dirigirse a 
nombre de Leopoldo Guzmán y a la 
siguiente dirección : Bmé. Mitre 3134. 
Buenos Aires. 


A 


A los Subscriptores 
Habiendo vencido con el número 
2 el primer trimestre de subserip- 
ción, débense renovar las subscrip- 
ciones. El importe de éstas, como no 
disponemos de cobrador,- debe ser 


José Domínguez, Churruca 64, 


enviado a esta Administración porseñanza racionalista y propagar por 


Correo. 





Periódicos y Revistas 

Spartacus — Buenos Aires. — Re- 
vista quincena. de actnalidad social. 
Correspondencia de redacción y Ad- 
ministración: Castillo 256. 

El Progreso — Habana (Cuba).— 
Semanario de combate, sociología, 
crítica y arte. — Correspondencia a 
Ce- 
rro. 

La Tierra — Salto (Uruguay). — 
Semanario anarquista. 

La Ruta — Montevideo. 
nistración: Durazno 1118. 

Frente Unico. — Buenos Aires. — 
Organo del Comité pro unificación 
obrera. Reanudó su publicación dia- 
ria, 

Bandera del Pueblo. — Buenos Ai 
res. — Diario. — Dice tener en su 
título su mejor programa. Sostiene 
la misma campaña del anterior. Apa- 
reció el 19 del corriente y fué secues- 
trada su edición por la policía. Des- 
de ayer, viernes 22, después de 2 días 
de suspensión. volvió a aparecer. 


A 


S. DE R. ALBAÑILES Y ANEXOS 


-— Admi- 


Mañana domingo, a las 2 
tarde, en Bmé. Mitre 3136, realizará 
este gremio asamblea genera! extra- 
ordinaria, para tratar la continua- 
ción de la orden del día de la asam- 
blea anterior. 


A A Á 


Se previene a los albañiles que el 
eremio está en conflicto con la em- 
presa Wayss J, Freitug, que tiene 
la siguientes obras en construcción, 
a las cuales no debe ir a trabajar 
ningún obrero consciente: Libertad 
145, Avenida de Mayo y San José, 
Santa Fe al 1700 y al 1900, y en el 
Dock Sud. 





Unión Chaufíeur 
Este sindicato organiza para el 
día lo. de noviembre, a las 20,45, una 
eran función y conferencia a bene- 


 ficio del Comité Pro Presos, Pro 


Unificación y fondo social, a reali- 
varse en el Teatro Nuevo, calle Co- 
rrientes 1528, con el siguiente pro- 
grama : 

lo. «Hijos del pueblo» por la or- 
questa. 

20. El drama en cuatro actos «Res- 
ponsabilidades», de Juaw Grave . 

- 80. Conferencia sobre un tema de 
actualidad, por el compañero Rober- 
to Márquez. 

Nota. — Las localidades pueden 
solicitarse en la secretaría, Bmé, Mi- 
tre 3136, y en el teatro, la noche de 
la función. 

Otra. — Se notifica a los interesa- 
dos en la rifa del utomóvil Dooge. 
que este Sindicato debía realizar el 
mes de octubre, que ha sido poster- 
gada para la segunda jugada de no- 
viembre de la Lotería Nacional. 


A —Ák 


Biblioteca Racionalista «Floresta 
Norte» 
Con el propósito de difundir la en- 


de la . 


todos los medios a su alcance las 
ideas libertarias, ha quedado consti- 


« tuída esta institución, en Floresta. 
Norte. 


Log compañeros de esta localidad' 


que persiguen el mismo fin, deben 
dar moral y materialmente su se: 
yo a la obra que iniciamos. 

Pedimos a los centros y agrupa- 
ciones que editen folletos y perió- 
dicos se sirvan mandar un ejemplar 
a nuestra mesa de lectura. 

Para toda correspondencia, diri- 
girse a nombre del secretario: José 
Cardella, Camarones 5121, Bs, Aires. 

Agr. Anarquista «El Ideal» 

Esta Agrupación, recientemente 
constituída en Victoria, a objeto de 
propagar las.ideas anarquistas, soli- 
cita a los gremios que editen perió- 
dicos y folletos, el envío de un ejem: 
plar. La Secretaría está instalada 
en la calle García Mansilla 2808, 
Victoria, F. C.C. A. 

«La Palabra Libre» 

Se recomienda a los compañeros 
judíos la lectura de este periódico 
que aparece en Ceres. 

Para valores y giros, dirigirse a 
nombre de David Atristein, 
F.C.C.A. 
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AOMIMSTRATIVAS 


L. S. — Gral. Gellv. —- 
ción, $ 1. 

E. A. — Piñeiro. — Para el folleto 
«Para los que no son anarquistas», 
$ 21; por paquete, $ 1.20. 

J, P. — Ensenada. 
$ 

J. H. P. — Ensenada. 
quetes, $ 1; para «Ideas», $ 1. 


Ceres, 


Subserip- 


— Donación, 


A. H. — Sierras Bayas. -— Subs- 
cripción y donación, $ 2. 
Y. V. — Lincoln: — Por suberip- 


ción, $ 1.20; por folletos, $ e 40, do- 
náción $ 0.40 y para el folleto «Pa- 
ra los que no son anarquistas», $ 3. 

R. T. — Ciudad. — Subscripción, 
$ 1.20, Hemos recibido el importe del 
anterior trimestre. 

R. de P. —- Ciudad. — Para el fo- 
lleto «Para llos que no son anarquis- 
tas”, $ 1. 

a. L. — Lincoln. — Subscripción. 
$ 1.20, Recibimos el importe del tri- 
mestre anterior, 

G. C. — Lima (Perú). — Por pa- 
quetes, 2 Libras Esterlinas. 

A. del C. — Castex. — Por subs- 
cripciones, $ 15, 

R, V. — Rosario. 
«C. y A», $ 1.50, 

B. R. — Torrecita. -- 
ción, $ 1.20, * 

J. M. — Firmat. 
$ 1.20. 

G. 0. — Ciudad. — - Subscripción, 
$ 1.20. 

J. 8. R. — Rosario. — Por paque- 
tes, $ 18. 

L. O. Z. -- Paraná Miní. — Para 
EL LIBERTARIO, $ 10; para el fo- 
lleto «Para los que no son anarqpis- 
tas», $ 3. 

$, Y. — San Nicolás. — Por subs- 


- Por folletos 
Subserip- 


— Por paquete, 


— Por pa-, 


cripciones, $ 3.60. 
J. R. — Tandil. — Para el folleto 


«Para los que no son anarquistas», 
$ 3.50. 


R. de V. — Azul. — Por paquete, 
2 $ 

D. M. — Tandil. — Por PAGUE”, 
$ 5. 


L. S. — Charadai. — Por paque- 
te, $ 5. 


V. C. — Vera. — Por paquete de 


- D. la B., $ 5. 


E. A. — Piñeyro. — - Por paquete, 
$ 1.20. 

F. U. — Coronel Vidal. — Por 
paquete, 8 $, 

A. L. — Bahía Blanca. — Subs- 
cripción, $ 1.20, 

R. L. — San Jorge. — Subserip- 
ción y folletus, $ 1.30, 

R. C. — Villa María. — Por pa- 
quetes, $ 5, 

J. C. — Añatuya. — Por folletos. 
$ 3; para la «Editorial Argonanta», 
2 $, y para «Nuestra Palabra», 1 $. 

J, L. — Bahía Blanca. -— Subs- 
cripción, $ 1,20. 

E. T. — Rosario. — Subscripción, 
$ 1.20. 

P. S. — Coronel Bogado. — Subs- 
cripción, $ 1.20. 

M. B. — Chabás. — Por subserip- 
ción, $ 1.20. 


E. G. B. — La Plata. — Por pa- 
quete, 1 $. 

L. U. — Mercedes. — Por paque- 
te, $ 4; para el foll. «Para los que no 
son anarquistas», $ 4, y para «Tribu- 
na Obrera», $ 3. 

M. P. — San Pedro. — Por paque- 
tes, $ 13; de A. V. de Santa Lucía, 
$ 8; para «Ideas», 4 $, y para la 
F.OR.A.,28, 

Á. EN == 
quetes, 6 $, 

J, D, — Asunción (Paraguay). — 
Por paquetes, $ 7. y por folletos 
«Carteles», $ 3. 

J, M. F, — Ciudad. — Por paque- 
tos, $ 3. 

J.:M. — Firmat. 
$ 1,20, 


AveHaneda. — Por pa- 


— Por paquetes, 


R. R. €. — Maggiolo. — Por pa- 
- eS - es AN 
J. — Coronel Vidal., — Smbs- 


eripción, $ 1.20, 

Lib. — «La Cultura». — Ciudad. 
-— Por paquetes, $ 3,30. 

B. B. — Campana. — Por paque- 
tes, $ 1, y para el foll. «Para los que 
no son anarquistas», $ 3, 

P. D. F, — General Pinto, — Pa- 
ra el foll. «Para los que no son añar- 
quistas», ” 3; para la «Editorial Ar- 
gonauta», $ 0.20. 

d. M. F. — Pergamino. — Por pa- 
quetes, $ 3; para el foll. «Para los 
que no son anarquistas», $ 3. 

C. de E. S, — «El Despertar». — 
Ciudad. —- Por paquete, $ 5. 

€. de E. 8, — «Eliseo Reclus». —- 
Santos Lugarés. — Para el fol]. «Pa- 
ra los que no son anarquistas», pe- 
sos 9. 

J. C. — Mar rel Plata. — - Por pa- 
quete, $ 15, 

Y. D. — Taca: — Por ER 
tes, $ 13, 
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